
Folleto SION 2010 

Sión del Padre, 28 de febrero de 2010 

Queridos amigos y custodios de Sión, 

Se acerca una nueva fiesta de Sión, un nuevo aniversario del Santuario que es hogar espiritual y fuente de 

gracias para los Padres de Schoenstatt que pertenecemos a nuestra “Región del Padre”. Por eso 

realizamos cada año nuestra jornada “grande”, nuestra jornada anual junto al Santuario: aquí queremos 

rezar y celebrar juntos, dialogar e intercambiar, evaluar y planificar nuestro trabajo, buscando reconocer y 

seguir los planes de Dios, para un mejor servicio a la Familia de Schoenstatt, a la Iglesia y a nuestros 

pueblos. 

Nuestra comunidad crece. Crece en sacerdotes y en nuevas vocaciones. En los últimos años la “Reina de 

las vocaciones” ha cuidado de cada uno y ha despertado en corazones jóvenes el llamado del Señor. El P. 

Federico Piedrabuena fue ordenado el año pasado y José María Iturrería se ordenará este año. En este 

mes terminan el noviciado los nueve que lo empezaron hace dos años, entre ellos nuestra primera 

vocación de Uruguay, y ocho postulantes se aprontan a ingresar al nuevo curso – entre ellos los primeros 

de Mendoza y de Tucumán. El mérito es de Dios y sus misteriosos designios, pero creemos firmemente 

que María está comprometida especialmente con nuestras vocaciones, gracias a la generosidad y 

disponibilidad de nuestros jóvenes, y gracias a la oración y Capital de Gracias de todos ustedes y de 

muchos. 

Nuestra comunidad crece al mismo tiempo en tareas y desafíos. El movimiento crece a pasos agigantados 

y nos demanda más y más en todos lados. Nuestra nueva casa en Tucumán aún no está del todo 

terminada, pero ya está llena de vida y juventud. El movimiento en Córdoba se expande desde los dos 

centros – Villa Warcalde y el Cerro de las Rosas – y nuestro Colegio, María de Nazareth, ya se está 

consolidando. Desde Sión se atienden muchísimos lugares, no sólo nuestro barrio con la parroquia San 

Pantaleón, no sólo Buenos Aires y zona norte – San Martín, San Isidro, Pilar/Escobar y más allá – y no sólo 

la zona Sur desde La Plata hasta Mar del Plata y muchos lugares de la provincia, sino aún hasta la 

Patagonia, y naturalmente, también desde acá, el país hermano de Uruguay. Los Padres en Paraguay 

deben atender muchas comunidades del país, desde dos centros principales: el Santuario Nacional en 

Tuparendá, gran centro de peregrinación, y el Santuario Joven en Asunción, un hormiguero de juventud.  

Además de la asesoría de las ramas, nuevas iniciativas apostólicas surgen con fuerza: los grupos 

misioneros (más de 800 jóvenes misionaron este verano en  varios grupos de jóvenes y en Misiones 

familiares, en Argentina y Paraguay), los cursos pedagógicos, retiros, publicaciones, etc. 

La fundación en Italia va avanzando a paso firme. Cuatro padres argentinos atienden pastoralmente la 

parroquia “San Francisco y Santa Catalina, patrones de Italia” y al movimiento creciente en Roma y en 

otras ciudades: surgen los primeros grupos de obra familiar y juventud, se extiende la Campaña. Después 

que el P. Martín Gómez terminó sus estudios y regresó – ahora está en Asunción -, el P. Cruz Viale fue a 

obtener el doctorado en Teología. Debemos crecer también en nuestra formación permanente y 

profundización para estar a la altura de nuestra misión. 

Crecen los vínculos y la responsabilidad por la fundación de Schoenstatt en Nigeria. El año pasado fue 

significativo: hermanos de Nigeria nos visitaron por primera vez un año atrás, entre tanto el P. Andrés 

Rodríguez – nuestro “todo terreno” – está allá como formador de los aspirantes más jóvenes a nuestra 

comunidad, y otros dos padres nigerianos, el P. Paul y el P. Justin, ya están acá desde hace pocas semanas 



y se quedarán un par de años, para ganar experiencia en la atención del movimiento y llevarlo más 

adelante a su tierra. Otro de ellos, el P. Charles, reforzará la filial en Roma, a donde también irá a estudiar. 

Se nos abre un nuevo horizonte de mutuo enriquecimiento. Sólo un pequeño ejemplo: llegué allá el 

primer sábado de diciembre, en la parroquia que me alojé, al otro día, hubo cinco misas, cada una con 

unos 1500 a 2000 fieles, cada misa duró unas dos horas y media, llenas de canto, movimiento, vida. 

Nuestro seminario allá alberga a unos 13 seminaristas mayores y unos 30 que están en los primeros años 

de formación, aún previos al noviciado. Nuestro Santuario en Nigeria lleva el nombre de “Santuario de la 

Victoria”.  

La comunidad crece y más aún crecen las tareas. Nos desafía la situación crítica de nuestros países y el ya 

inminente bicentenario de nuestras patrias no es tanto motivo de festejo cuanto de compromiso para 

forjar la Nación de Dios, una tierra de María y de hermanos, países más justos y fraternos, para todos sin 

exclusión alguna. Una iniciativa del movimiento ha encontrado un vivo eco en la Iglesia argentina: 

consagrar de modo especial nuestra patria a la Virgen, en un acto a realizar en Luján y en varios otros 

lugares representativos al mismo tiempo. Queremos que este gesto vaya acompañado de actitudes y de 

acciones concretas para plasmar una nueva sociedad en lo pequeño y cotidiano. Imploramos al mismo 

tiempo que Dios nos regale – y nosotros podamos formarla – una nueva generación de líderes, nuevos 

“padres” y “madres” de la patria. 

Crecen las tareas y se nos exige a los sacerdotes estar a la altura de las circunstancias. El Papa Benedicto 

convocó a un “Año Sacerdotal” para pedir por la santificación de los sacerdotes. Hemos de crecer en 

número, pero por sobre todo en calidad, esto es, en santidad. Como hijos de Schoenstatt celebramos 

también, providencialmente, los 100 años de la ordenación sacerdotal de nuestro Fundador, el P. José 

Kentenich. Con este motivo escribí meses atrás una carta al movimiento en Argentina que les adjunto, con 

el pedido especial de rezar por los sacerdotes y seminaristas, para que sea mucho, para que sean buenos y 

capaces, especialmente, ¡para que sean santos! 

A ustedes, que con su oración, su ayuda y su cercanía nos sostienen, nuestra sincera gratitud. En nombre 

de todos los padres, con mi afecto y bendición desde el Santuario, su 

 

P. Juan Pablo Catoggio 
Superior Regional 

 


